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Madrid en danza con la ciencia 
Antonio Lafuente (instituto de Historia, CSIC) y 
Tiago Saraiva (Instituto de Ci@ncias Sociais, Universidad de Lisboa) 
urbano concluiríamos rápidamente que la expansión de la ciudad y la ubicación de la 
actividad científica siempre anduvieron juntas. El pr imer ejemplo nos l o  proporciona 
la instalación en la fachada este del Paseo del Prado a finales del siglo XVlll del conjunto 
formado p o r  el Jardín Botánico,el Observatorio Astronómico y el Museo del Prado, ini- 
cialmente diseiiado po r  el genial Juan devillanueva para contener unaAcademia de Cien- 
cias que heredaría los fondos y laboratorios del Gabinete de Historia Natural -situado 
entonces en la segunda planta de la Academia de Bellas Artes de San Fernando en la calle 
Atocha-, de la Real Escuela de Química de Madrid y del Real Estudio de Mineralogía, 
ambos en la calle del Turco, hoy Marqués de Cubas. La mezcla entre historia de la cien- 
cia e historia de Madrid se hace evidente en esta operación de expansión de la ciudad 
hacia el Este po r  medio de la apertura del Paseo del Prado sembrado de plátanos y labo- 
ratorios (Lafuente, coord., 1999). El destino de este eje como área para equipamientos I A E  CSIC (100 años) 39 
científicos de la corte, se vio reforzado mediante la presencia de otras dos instituciones: - -- 
Gl m 
el Hospital General, cuya planta proyectada e inconclusa llegaba hasta el boulevard del 'E e ai i 2 m 
Prado -hoy sede del Centro de Artes y Museo Reina Cofia-,y el Real Gabinete de Máqui- m 2 o 
nas que en 1792 abrió sus puertas en el salón de Infantas del palacio del Buen Retiro. Q 9 F 
4- 
muy cerca del actual Museo del Ejército (Rumeu de Armas, 1990). 2 
Este conjunto monumental de la Colina de las Ciencias perderá mucha de su rele- 
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vancia tras las invasiones napoleónicas y la pérdida del imperio. La conversión del área 
en fortín militar, con el palacio del Buen Retiro, la academia y el observatorio transfor- 
mados en acuartelamientos para las tropas francesas, y la decisión de José Bonaparte , 
de hacer del edifico de la academia un museo de pinturas, terminaría con los anhelos 
ilustrados. La doble identidad de este elenco de edificios científicos pensados tanto para 
ser instrumentos del imperio y funcionar como emblema y ornato de la corte. parecía 
que iba a quedar desplazada p o r  la nueva tarea decimonónica: la 
construcción del Estado liberal (Fusi y Palafox, 1997). 
El área sólo volvería a adquirir relevancia desde el punto de vista 
científico y tecnológico después de que saliera del "embarcadero" 
de Atocha en 185 1 el primer tren,iniciando así Madrid el camino que 
la uniría al mar y que le permitió cambiar su papel de cor te  impe- 
rial po r  el de capital de la nación. Una transformación espectacular 
que la situó en el centro de las preocupaciones de un ejército de 
ingenieros y médicos que. mientras derribaban murallas, trazaban 
calles o traían las aguas desde la sierra, pasaron a ser personajes 
públicos y principales baluartes de la ideología del progreso y el 
bienestar social (Gavira, 1997. y Barles, 1999). N o  es extraño entonces 
que a finales del siglo XIX los ingenieros de caminos eligieran el cerro 
de San Blas para ubicar su escuela. N o  sólo compartían el espacio 
con los nobles edificios de la contigua Colina de las Ciencias sino 
que también podían ver desde arriba el nuevo paisaje urbano, en 
cuya construcción habían tenido un protagonismo destacado:al lado 





